8S'U 


ADMINISTRACIÓN 

LilRIGO-DRAMÁTICA. 


POR 


UN  ANUNCIO, 


COMEDIA 


EN    UN    ACTO    Y    EN    vfeRSO, 


ORIGIHAL    DI 


DON  JOSÉ  GONZÁLEZ  DE  IRIBARRÉN. 


BIADRID. 

SEVILLA,  44,  PRINCIPAL. 

i877. 

9/ 


POR    UN    ANUNCIO, 


COMEDIA 


EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 


ORIGIHAI     SK 


DON  JOSÉ  GONZÁLEZ  DE  IRIBARRÉN. 


Representada    por  primera  vez  con    extraordinario  aplauso,   en  el    CIRCO 
DEL  PRINCIPE  ALFONSO,  la  noche  del  17  de  Julio  de  1877. 


MADRID. 

nWPREMA   DE   JOSÉ   RODRÍGUEZ. — CALVARIO,    18. 

4877. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


MATILDE Sra.  Sarló. 

PEPA Sra.  Sampela. 

PACO Sr.  Escriu. 
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La  escena  pasa  en  Madrid:  época  actual. 


Esta  obra  es  pro|>ie(iad  de  sa  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar, 
ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclusivamente  encargados  de  con- 
ceder ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  dere 
chos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO, 


L.i  escena  représenla  un  salón  amueljlado  con  lujo;  á  la  dero- 
cha del  espectador,  dos  puertas,  en  el  fondo,  la  de  entrada 
y  á  la  izquierda  otra;  á  la  deroolia  de  la  puerta  del  fondo, 
una  ventana,  y  á  la  izquierda  una  gran  consola  adornada 
con  objetos  de  porcelana  y  coronada  por  un  reló:  en  el  cen- 
tro déla  habitación  un  velailor  donde  hay  recado  de  escribir 
y  algunos  albums.  Entre  los  muebles  que  decoran  la  liabi- 
tacion  hay  un  piano  y  una  jardinera  que  sostiene  la 
jaula  de  un  canario. 


ESCENA  PRIMERA. 

PEPA   limpiando  los  muebles  y  arreglando  la  habitación. 

Ya  está  todo;  lo  que  es  hoy  (Sentándose ) 

no  me  espera  mal  tragin, 

va  á  haber  la  de  Sau  Quintín 

con  el  anuncio;  ¡allá  voy!  (Llaman.) 

genio  más  estrafalario 

jamás  he  visto  en  señora. 

¿Pues  no  se  la  ocurre  ahora... 

(Vuelven  á  llamar.) 

que  voy  he  dicho,  ¡canario!- 

El  anuncio  da  á  entender 

que...  (Llaman  3.*  vez.)  ¡dale!  y  va  la  tercera; 

Ya  abrirá  la  cocinera 
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que  tiene  menos  que  hacer. 

(Sin  levantarse  y  con  mucha  calma.) 

ESCENA  II. 

LUIS,    PACO   y   PEPA. 

Entra  Luis  como  una  bomba  seg'uido  de  Paco;  al  verlos  Pepa 
se  levanta  asustada, 

Pepa.       Señorito!  (Á  Luis.) 

Luis.  Calla. 

Pepa.  Pero... 

Luis.        Silencio;  no  hay  que  asustarse. 

¿Qué  hace  lu  ama? 
Pepa.  Bañarse. 

Paco.      ¡Cómo!  ¿bañarse  en  Enero? 
Luis.        (á  Paco.)  tstás  convencido  ahora? 

¿Qué  piensas?  ¡vamos  á  ver! 

¿Es  posible  comprender 

^l  genio  de  esa  señora? 

Si  sigue  con  su  demencia 

apuesto,  y  de  fijo  gano, 

á  que  se  pasa  el  verano 

entre  mantas  de  Palencia. 

(Paseándose  con  mucha  veloeidail.) 

Y  esto  no  puede  durar, 

y  esto  no  debe  seguir, 

y  yo  rae  voy  á  morir... 
Paco.       Hombre,  ¿te  quieres  callar? 
Luis.        Nada;  que  me  pego  un  tiro,  (Con  ¡la.) 

están  mis  pasiones  sueltas 

y  es  mi  vida... 
Paco.  Si;  dar  vueltas 

como  el  oso  del  Retiro. 
Luis.        Jugué  mi  vida  á  un  albur 

y  me  mató  por  capricho. 
Paco.       Pero... 

Luis.  Que  me  mato  he  dicho. 

Paco.       Pues  bien;  mátate  y  ahur. 

(incomodado  y  haciendo  ademan  de  irse.) 

Luis.        Oéjamc  solo,  eso  es, 


no  me  quieras  consolar. 

¿Y  dónde  vas? 

Paco. 

Á  encargar 

una  jaula  en  Leganés. 

Luis. 

Ahora  te  burlas  de  mí? 

Pues  por  ventura,  estoy  loco? 

Paco. 

No;  pero  te  falta  poco. 

Luis. 

¡Ay  chico!  croo  que  sí.  (Abatido.) 

Te  confieso  con  franqueza 

que  al  pensar  en  su  desvío, 

siento,  así...  calor  y  frió... 

y  en  fin,  pierdo  la  cabeza. 

Paco. 

Ese  es  tu  mal  nada  más? 

Pues  el  remedio  es  sencillo: 

métetela  en  el  bolsillo 

y  a-"í  no  la  perderás. 

Luis. 

¿Te  bromeas?    (Furioso.) 

Paco. 

No  en  verdad. 

Es  que  no  nos  entendemos; 

mira,  pobre  Luis,  hablemos 

con  toda  forma! idad. 

¿Quieres  que  te  ayude? 

Luis. 

Sí. 

Paco. 

¿Amas  á  Matilde? 

Luis. 

Áfé. 

Paco. 

¿Y  ella  te  ama? 

Luis. 

No  lo  sé. 

Paco. 

Pues  pregúntamelo  á  mí. 

LüTS. 

Á  veces  me  trata  bien 

y  paga  mi  amor  con  creces, 

pero  ¡ay,  amigo!  otras  veces 

me  mata  con  su  desden . 

Me  muestro  tibio  y  se  inílama, 

me  vuelvo  ardiente  y  se  enfría, 

si  me  acerco  se  desvia 

y  si  me  aparto  me  llama. 

Y  deduzco  ¡vive  Dios! 

de  tanto  jugar  al  coco, 

que  ella  es  loca  ó  soy  yo  loco 

ó  somos  locos  los  dos. 

Por  eso  te  traje  aquí, 

tú  la  verás,  y  al  tratarla 
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tendrás  tteinpo  de  juzgarla 

y  de  decírmelo  á  mí. 

Paco. 

Chico,  pienso  de  antemano 

que  esa  señora  en  cuestión 

es  la  representación 

del  perro  del  hortelano. 

Luis. 

Eso  es  lo  que  digo  yo, 

pero  en  fin,  lo  vas  á  ver 

tú  mismo. 

(Dirigiéndose  hacia  dondo  está  Pepa.) 

Paco. 

¿Qué  vas  á  hacer? 

Luis, 

Pasarla  recado. 

Pac». 

No. 

Jugamos  y  es  necesario 

para  ganar  la  partida 

que  sepamos  en  seguida 

el  juego  del  adversario. 

¿Esta  es  la  doncella?    (señalando  á  Pepa.) 

Luis. 

Sí. 

Paco. 

Bueno;  entraremos  en  tratos. 

Luis. 

¿Qué  vas  á  hacer? 

Paco. 

Tomar  datos. 

¡Chica! 

Pepa. 

Señor!... 

Paco. 

Ven  aquí . 

¿Tú  eres  buena? 

Pepa. 

Ya  se  ve. 

Paco. 

¿Y  franca? 

Pepa. 

Cuando  yo  quiero. 

Paco. 

Toma  un  doblón.   (Dándola  una  moneda.) 

Pepa. 

(Guardándosela.)     Caballero... 

soy  honrada! 

Paco. 

Y  á  mí  qué? 

¿Te  has  íigurado  quizás?... 

Pepa. 

¡Claro! 

Paco. 

Veo  que  eres  lista. 

Pepa. 

He  sido  un  año  modista.... 

Paco. 

Entonces  no  digas  más. 

Se  trata... 

Pepa. 

Ya  estoy  al  cabo; 

le  diré  á  usted  lo  que  sepa. 

Paco. 

Vales  un  tesoro,  Pepa. 

—  7  — 

Pepa.       ¿Sí?  Pues  no  tengo  un  ochavo. 

Empiezo. 
Paco.  Atención. 

Luis.  Empieza. 

Pepa.       Pues  á  mi  ama,  es  sencillo, 

se  le  ha  aflojado  el  tornillo 

principal  de  la  cabeza. 

Su  genio,  es  genio  irascible, 

mas  como  es  genio  patético 

ama  todo  lo  poético 

y  se  muere  por  lo  horrible; 

tan  pronto  sobre  algún  banco 

del  jardín  suspira  á  solas, 

como  coge  sus  pistolas 

y  empieza  á  tirar  al  blanco. 

Su  imaginación  se  abrasa 

por  lo  raro  á  lo  que  veo; 
.  si  llueve  sale  á  paseo, 

si  hace  sol  se  queda  en  casa; 

llora  cuando  ve  reir, 

ríe  cuando  están  llorando 

y  es...  la  chifladura  andando.  (Pausa.) 

No  tengo  más  que  decir. 
Paco.       Bravo  retrato,  pardiez! 

y  dime,  para  acabar: 

¿no  la  has  oído  tú  hablar 

de  don  Luis  alguna  vez? 
Pepa.       Muchas. 

Luiá.       (Ap.)       (Ya  rae  ha  entrado  hipo.) 
Paco.       ¿Y  qué  dice? 
Pepa.  La  verdad...  (Vacilando.) 

dice... 
Luis.       Alguna  atrocidad. 
Pepa.       Pues  dice  que  no  es  su  tipo. 
Luis.       Me  aplastó. 
Paco.  ¿Y  osa  señora, 

qué  tipo  se  imaginó? 
Pepa.       ¿Cómo  he  de  saberlo  yo 

cuando  ella  misma  lo  ignora? 

Si  lee  que  algún  bandido 

comete  un  crimen  atroz, 
dice  ahuecando  la  voz: 
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«así  ha  de  ser  mi  marido.» 
Si  un  militar  llega  á  hacer 
alguna  que  sea  sonada, 
grita  toda  entusiasmada: 
«¡Ay,  quién  fuera  su  mujer!» 
Clama  al  oir  un  tenor, 
«mi  esposo  ha  de  ser  cantante:» 
y  si  ve  un  cuadro  delante 
«mi  esposo  ha  de  ser  pintor.» 

Ayer...    (Se  detieae  vacilando.) 

Luis  Qué  sucedió  ayer, 

cuéntalo  de  cabo  á  rabo. 
Pepa.       Tiene  usté  razón;  al  cabo 

lo  habla  usté  de  saber! 

Pues  ayer  en  tono  módico, 

que  á  describiros  renuncio, 

me  dijo:  «loma  este  anuncio 

(Saca  un   papel.) 

y  haz  que  salga  en  un  periódico.» 
Paco.      ¡Un  anuncio! 

Algún  horror, 

veámoslo. 
Pepa.  Por  supuesto 

que  ella  piensa  que  está  puesto 

y  no  está  puesto.    (Entreg^a  á  Paco  un  papel.) 

Paco.       '  Mejor; 

«una  señora  tan  opulenta 
que  tiene  medio  millón  de  renta 

que  disfrutar; 
basca  un  marido  de  edad  cualquiera, 
la  edad  no  importa,  con  tal  que  quiera 

matrimoniar. 
Viudo  ó  soltero,  mísero  ó  rico, 
grueso  ó  delgado,  gigante  ó  chico, 

todo  es  igual. 
Para  elegirle  no  hay  distinciones 
siempre  que  tenga  las  condiciones 

de  su  ideal. 
Aquellos  tipos  que  sean  vulgares 
no  es  permitido  que  aquí  en  mis  lares 

pongan  los  pies; 
mas  los  que  sueñen  victoria  cierta 
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tendrán  mañana  franca  mi  puerta 
de  dos  á  tres.» 

Luis.  (Desesperado.) 

¡Maldita  sea  mi  estrella! 

á  mi  esa  afrenta.  Eso  no, 

primero  me  mato  yo 

y  después  la  mato  á  ella. 
Paco.       Hombre,  no  hables  del  revés. 
Luis.        Si  tengo  perdido  el  seso. 

¡Estoy  desahuciado! 
Pací».  Eso 

ya  lo  veremos  después; 

triunfarás,  yo  te  lo  juro, 

y  lo  que  es  más  admirable 

os  que  el  triunfo  de  probable 

se  ha  convertido  en  seguro. 

Ya  con  su  mal  acerté 

puesto  que  está  escrito  aquí, 

y  si  te  lias  de  mi 

(le  su  mal  la  curaré. 

Estad  los  dos  prevenidos 

para  ayudar  mis  intrigas. 
Luis.       Haremos  lo  que  tú  digas. 
Paco.      ¿Convenidos? 
Luis  y  Pepa.  Convenidos. 

Paco.       (á  Pepa.)  Tú,  si  pregunta  tu  ama 

si  ha  venido  don  Luis  hoy 

la  dices  que  no. 
Pepa.  Ya  estoy.  (Llaman.) 

¡Dios  mió!  es  ella  que  llama! 
Paco.      Pues  basta  de  discusiones. 

Luis.  Pero...  (Vacilando.) 

Paco.  Ño  se  admiten  peros. 

¡Vivo!  á  tomar  los  sombreros 
para  preparar  la  acción. 

(Dirigiéndose  á  la  primera  puerta.) 

¿Quiere  usté  ciega  seguir 
á  su  mente  soñadora? 
Pues  la  juro  á  usté,  señora, 
que  se  va  usté  á  divertir. 

(Se  van  por  la  puerta  del  fondo.) 
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ESCENA  III. 

MATILDE  y  PEPA. 

Sale  Matilde  por  la  primera  po;erta  derecha. 

M\T.        Pepa,  qué  pesadez,  ¿no  me  has  oído? 

Pkpa.       Señora,  ya  acudía. 

Mat.        ¿Ha  venido  don  Luis? 

I'epa.       Aun  no  ha  venido. 

Y  no  es  extraño,  porque  el  otro  dia 
se  marchó  de  tal  modo  enfurecido 
que  al  salir  me  juró  que  no  volvía.   . 

Mat.        Pues  bien,  tanto  mejor. 

Pepa.  Otra  te  queda. 

Mat.        Me  alegro  aunque  no  entiendo  su  partida 
ni  sé  que  acción  tan  ofensible  pueda 
el  móvil  ser  para  tan  brusca  huida. 

Pepa.       Es  que  los  hombres  viendo  malos  tratos 
salen  haciendo  ¡fú!  como  los  gatos. 

Mat.        Los  hombres!  sexo  feo! 

Pepa.       (Ap.)  (No  tan  feo.) 

.Mat.        Dotados  solo  de  la  fuerza  bruta 
de  material  deseo, 

de  ambiguo  proceder  y  mente  astuta. 
Seres  engañadores 
que  toman  el  amor  por  estribillo 
y  entre  cadenas  de  vistosas  flores 
logran  atar  el  corazón  sencillo 
de  la  infeliz  que  cree  en  sus  amores 
sin  saber  que  son  falsos  y  traidores, 
y  que  el  mejor  de  todos  es  un  pililo. 
Su  boca  engañadora 
liba  en  el  pecho  candido  y  sensible 
todo  el  amor  ardiente  que  atesora. 
Esto  es  horrible;  horrible;  muy  horrible. 

(Transición.) 

¿Ha  almorzado  mi  perra? 
Pepa.  Si  señora. 

Mat.        Desde  hoy  soy  libre;  roto  el  ligamento 

que  á  la  tierra  me  unía, 
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podré  cruzar  el  ancho  firmamento 
en  alas  de  mi  ardiente  fantasía: 
•  quiero,  rasgando  el  viento, 

beber  entre  raudales  de  armonía 

toda  la  inspiración  que  el  orbe  encierra, 

conocer  otros  seres  y  otra  tierra, 

mirar  de  frente  al  cielo, 

posarme  audaz  en  los  nevados  montes 

y  apoyada  en  pirámides  de  hielo 

contemplar  otros  nuevos  horizontes. 

Yo  veré  de  los  Ciclopes  el  mazo 

en  el  cráter  ardiente  del  salvaje 

y  oscuro  Cliimborazo... 

Sí,  quiero  verlo  todo. 

Peía.      (Ap.>  (Buen  viaje; 

esta  señora  muere  de  un  porrazo.) 

Mat.        En  mis  sueños  hermosos 

yo  escuché,  cabe  fuente  cristalina, 

los  ecos  cadenciosos, 

melódicos,  suaves,  armoniosos 

del  canto  de  la  Ondina. 

Yo  visité  con  ella  su  palacio 

de  conchas  y  corales, 

y  pasé  bajo  puertas  de  topacio 

de  su  jardín  al  anchuroso  espacio 

cubierto  de  fantásticos  cristales. 

Yo  be  visitado  ruinas  misteriosas 

de  liqúenes  y  hiedras  tapizadas, 

y  be  visto  deslizarse  vagorosas 

las  sombras  misteriosas 

de  torvos  duendes  y  nocturnas  hadas. 

Pepa  ¿no  te  ha  pasado 

soñar  lo  que  soñó  mí  fantasía? 

Pepa.      ¡Ah,  no,  señora:  cuando  he  soñado 
soñé  que  rae  locó  la  lotería 
ó  que  tenia  al  lado 
un  cabo  de  trompetas  de  Pavía 
que  me  hacía  el  amor  y  se  ha  marciíado. 
Los  sueños  que  usté  tiene,  francamente, 
según  mi  pobre  chola, 
consisten,  señorita,  solamente 
en  que  usté  está  soltera  y  vive  sola, 
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porque  de  noche  la  mujer  casada- 
no  tiene  tiempo  de  soñar  en  nada. 

Mat.        Pero  el  esposo  debe  ser  un  ente 
enérgico,  valiente; 
en  letras,  rrmas  ó  artes  admirado, 
no  un  ser  vulgar  mezquino  é  ignorado, 
incapaz  de  sentir  lo  que  ella  siente: 
espíritu  altanero, 
que  exento  de  pavor  y  de  temores, 
rete  desde  su  altura  al  mundo  entero. 

Pepa.       (Ap.)  (Vamos,  un  granadero; 

á  mí  me  gustan  más  los  cazadores.) 
Pues  don  Luis  me  parece... 

M*T.  (Con  indig-nacion.)  Calla,  Calla, 

no  pronuncies  el  nombre  de  un  cobarde 
que  al  escucharlo  el  odio  me  avasalla. 

(Transición.) 

Di,  ¿crees  tú  que  volverá  esta  tarde? 
Pepa.      Puede  ser;  mas  si  acaso  en  algún  lado 

lee  el  anuncio  por  su  mala  estrella... 
^-^■•'-        ¿U"é  auiinciü? 
Pepa.      (Ap.)  (Pues  señor;  ya  lo  ha  olvidado. 

¿Habráse  visto  cosa  como  ella?) 

El  que  ayer  me  habéis  dado. 
Mat.        y  es  verdad,  ahora  caigo,  qué  alegría, 

y  estaba  pesarosa 

sin  saber  que  hoy  por  fin  encontraría 

el  hombre  que  soñé;  pronto  una  rosa, 

colócamela  aquí;  hoy  es  un  día 

en  que  deseo  aparecer  hermosa, 

arréglame  el  cabello; 

date  prisa,  pesada,  que  ya  es  hora, 

toma,  pónme  en  el  cuello 

este  collar,  ¿qué  tal? 
Pepa.  Encantadora. 

(Ap.)  (Miren  la  que  antes  casi  sollozaba.) 
Mat.       Con  tal  que  no  hallen  mi  semblante  adusto. 

Voy  á  encontrar  el  hombre  que  soñaba. 
Pepa.       (Ap.)  (Lo  que  vas  á  encontrar  es  un  disgusto.) 

(Durante  los  últimos  versos  de  esta  escena,  suena 
violentamente  por  dos  veces  la  campanilla.  Pepa 
dice  el  último  verso  al  ir  hacia  la  puerta  del  fondo 
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para  abril'  ) 

»  ESCENA  IV. 

Sale   PEPA  asustada  y  corriendo  por  la   puerta  del    fondo  y 

detrás  de  ella  PACO  disfrazado  con  un  bastón  enarbolado  en 

la  mano. 

Paco,       He  llamado  ya  dos  veces, 

dos  veces. — ¿Lo  entiendes?  dos. 

Mat,         Pero  quién  es  este  hombre? 

Paco.       ¡Tenerme  á  mí  de  plantón! 

Coje  el  baúl  y  á  la  calle.  (Á  Pepa.) 

Pepa.       Pero... 

Paco.  Silencio! 

(Dando  con  el  bastón  en  el  suelo.) 

Mat.  Qué  horror! 

Paco.       Si  te  encuentro  á  la  salida 
te  rompo  encima  el  bastón. 

(Pepa  se  va  asustada.    El  se  dirije  al  proscenio  ) 

(Á  Matilde.)  Muy  buenos  días,  señora, 
usté  tiene  buen  color, 
yo  estoy  bueno,  conque  así 
estamos  buenos  los  dos. 
Ahora  hablemos,  ¿usté  gusta? 

(Ofreciéndole  rapé.) 

Mat.        un  qué  asco! 

Paco.  No?  mejor. 

M\T.        (Ap.)  (Y  tiene  puesto  el  sombrero!) 

Cúbrase  usted. 
Paco.  Ya  lo  estoy. 

y  la  advierto  á  usted  de  paso 

que  tengo  un  genio  feroz, 

conque  no  andemos  con  bromas 

y  vamos  á  la  cuestión. 

Vuélvase  usted  de  perfil; 

(Dando  un  bastonazo  en  el  suelo.) 

Vuélvase  usted,  voto  á  bríos. 
Max.        (Ap.)  (¡Jesús!  este  hombre  me  pega! 

¡Dios  mío,  qué  situación!) 
Paco.       Corriente;  el  perfil  no  es  malo 

aun  cuando  no  es  superior. . 


¿Es  usté  blanca  ó  morena? 
Mat.        No  lo  ve  usted? 
Paco.  No  señor. 

desde  que  todas  las  hembras 

les  lia  entrado  la  aprensión 

de  hacerse  teñir  el  pelo 

de  color  de  almazarrón 

y  de  trasformar  su  cara 

sin  vergüenza  ni  pudor 

en  depósito  de  liarina 

con  tanto  polvo  de  arroz, 

ni  el  mismo  demonio 

puede  saber  lo  que  son, 

á  no  ser  que  se  las  frote 

con  estropajo  y  jabón. 

Pero  en  íin,  ya  lo  veré 

cuando  llegue  la  ocasión. 

Ahora  dése  usted  un  paseo 

desde  aquí  hasta  el  velador. 
Mat.        Pero  caballero,  eso 

es  un  abuso,    (indig'nada./ 

Paco.  Chiton! 

Mat.        Pero... 

Paco.  Silencio  en  las  filas! 

Firmes  y  oidora  la  voz. 

Una,  dos,  tres;  ¡alta! 

(Matilde   llena  de   miedo  se   dirige  hacia   el  ve- 
lador ) 

Mat.        (Ap.)  (Me  trata 

lo  mismo  que  á  un  gastador. 

Qué  vergüenza!) 
Paco.  Vuelva  usted 

á  sentarse  en  el  sillón. 

(Matilde  se  sienta  ) 

Yo  soy  soltero,  jamás 
he  tenido  inclinación 
á  casarme,  por  razones 
de  cabeza  y  corazón. 
Pero  hoy  voy  siendo  ya  viejo, 
se  me  va  agriando  el  humor. 
Hago  malas  digestiones, 
duermo  poco,  tengo  tos. 


—  lo  — 

y  la  gola  me  amenaza 

con  volverse  chaparrón. 

De  modo,  que  he  decidido 

cambiar  mi  antigua  opinión 

y  tomar  mujer,  siijuiera 

para  que  me  dé  calor. 

Ayer  en  un  papelucho 

leí  lo  que  usté  insertó. 

Ai  principio,  me  dio  risa, 

luego  dije  ¡vive  Dios! 

ó  la  autora  de  este  anuncio 

ha  perdido  la  razón 

ó  es  una  vieja  tan  vieja 

como  la  Plaza  Mayor; 

soy  curioso,  quise  veros, 

me  visto,  tomo  un  simón, 

llego,  subo,  miro,  paso 

mi  revista  de  inspección, 

y  satisfecho  de  ella 

la  digo  á  usté,  se  acabó. 

Señora,  mañana  misino 

nos  echan  la  bendición. 
Mat.        Pero  caballero,  aún  falta 

saber  si  consiento  ó  no. 
Paco.       (Fmioso.)  ¡Vaya  una  salida  chusca! 

¡Pues  me  gusta  la  aprensión! 

al  comandante  Chubascos, 

á  un  hombre  que  como  yo 

tiene  alojada  en  el  cuerpo 

una  bala  de  cañón 

le  iba  usté  á  dar  un  feo, 

¡voto  á  las  manchas  del  sol! 

(Paseándose  con  agitación.) 

Sólo  la  idea  me  vuelve 
una  pantera,  un  Bul-dog, 
que  baria  añicos  la  casa 
lo  mismo  que  este  jarrón.  (Rompe  «no. 
Mat.        (Ap.^  (Cielo  santo!  ahora  sí  que 
me  pega  sin  remisión. 
Dios  mió,  si  yo  pudiera 
avisar  á  un  inspector.) 

(Ladra  dentro  un  perro.) 
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Paco.      Silenciol  qué  es  eso? 

MaT.  Un  perro.  (Con  timidez.) 

Paco.  Un  perro  aquí;  maldición! 

(Se  dirige  á  la  primera  puerta  derecha.) 

yo  que  odio  á  todos  los  perros. 
Mat.        ¿Qué  va  usté  á  hacer?  ¡por  favor!... 
Paco.       Agarrarle  por  el  rabo 

y  echarle  por  el  balcón. 

(Penetra  dentro  de  la  habitación  de  Matilde.) 

Mat.  ¡Caballero!  no  me  escucha! 
que  está  usted  en  un  error, 
mire  usted  que  el  perro  es  perra. 

Paco.  (Sale  con  un  perro  ) 

No  importa;  mi  odio  es  atroz 
y  comprende  todo  entero 
al  sexo  sin  distinción. 
Una...  dos...  tres...  á  la  calle, 
¡Cataplum!  ya  se  estrelló. 

(Le  tira  por  la  ventana.) 

Mat.        Ay,  Mirfa,  mi  pobre  Mirfa!  (Llorando.) 
Paco.       Basta  de  lamentación. 

La  regalaré  á  usté  un  mono 

que  traje  de  Mogador. 

Está  vestido  de  turco, 

fuma  en  pipa,  bebe  rom, 

sabe  tocar  la  trompeta 

y  jugar  al  dominó! 

Demonio!  las  dos  y  media,  (Mira  ai  reió.) 

se  me  hace  tarde,  me  voy. 

Conque,  señora,  mañana 

se  celebra  nuestra  unión, 

y  como  en  ñestas  como  esa 

la  comida  es  de  rigor, 

traeré  unos  cuantos  amigos, 

todos  hombres  muy  de  pro, 

para  destripar  botellas 

y  alegrar  un  comedor. 

La  advierto  á  usted  que  de  todos 

quien  menos  come  soy  yo, 

y  yo  en  Cataluña  un  dia 

persiguiendo  á  la  facción, 

me  he  comido  con  gisantes 
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ia  muía  del  batallón. 
Conque  así  lo  dicho,  dicho 
y  hasta  mañana  á  los  dos. 

(Se  va  por  el  fondo  haciendo  molinete  con  el  bas- 
tón; Matilde  permanece  sentada  con  el  pañuelo  en 
los  ojos  ) 

ESCENA  V. 

MATILDE  llorando  y  después  PEPA. 

Mat.        ¡Mirfa!  por  mí  te  han  matado, 
jamás  me  consolaré. 
Ay,  Mirfa!  perdóname, 
por  el  miedo  que  he  pasado. 
Por  fin  se  ha  marchado  ya 
ese  tigre  ¿mas  qué  hacer? 
Ha  prometido  volver  (Con  a-itacion.) 
y  no  hay  duda,  volverá, 
mi  reposo  está  en  un  tris... 
Necesito  un  defensor... 
qué  idea...  si...  es  lo  mejor, 
voy  á  avisar  á  don  Luis. 

(Se  pone  á  escribir.) 

Pepa...  aunque  se  haya  ofendido 

vendrá  en  cuanto  el  caso  sepa. 

¡Me  he  salvado!  Pero  Pepa, 

¿dónde  diablos  te  has  metido? 
Pepa.       (Saliendo  asustada.)  Me  asustó  de  tal  manera 

de  ese  caballero  el  trato 

que  he  pasado  todo  el  rato 

metida  en  la  carbonera. 

Gracias  á  que  no  hay  carbón, 

si  no  me  pongo  perdida. 
Mat.       Toma  esta  carta,  en  seguida 

(Dándola  la  que  ha  escrito.) 

llévala  á  su  dirección, 
di  que  á  mi  rencor  renuncio, 
di  que  de  miedo  me  muero, 
que  fío  en  él,  que  le  espero... 
Pepa.      Voy  volando.  (Ap.)  (Toma  anuncio.)  (v¿se.) 

2 
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ESCENA  VI. 

MATILDE  sola,  después  LülS  disfrazado  dé  pollo  á,ra  moda. 

Mat.       Por  fin  reposo  un  instante: 
llaman!  y  Pepa  abrirá! 
Dios  de  Israel;  si  será 
otra  vez  el  comanilante? 

Luis.  (DislVazado  de  pollo  á  la  moda.) 

¡Bon  jour! 
Mat.       (Admirada.)  Caballero... 
Luis.  Tengo 

l'honor  de  vous  saluez. 

Está  usted  encantadora, 

no  me  han  engañado  á  fé. 
Mat.       ¿Pero  á  qué  debo  el  honor?... , 
Luis.        Ya  se  lo  diré  después; 

déjeme  usted  que  Ja  admire 

en  ese  deshabillé. 

Pardon;  es  tal  la  costumbre- 

que  tengo  de  hablar  francés, 

que  se  me  escapan  las  frases 

de  la  boca  sin  querer. 
Mat.-       ¿Ha  nacido  usted  en  Francia? 
Luis.       No  señora,  en  Leganés. 
Mat.       ¿Pero  habrá  usted  ido  á  París? 
Luis.       Mamá  me  llevó  una  vez 

y  estuve  allí  quince  dias; 

pero  no  le  pude  ver. 
Mat.       Que  no  pudo  usted.  ¿Pues  córao^?- 
Luis.       Porque  fué  antes  de  nacer, 

mamá  fué  allí  en  un  estado 

que  no  era  el  de  la  esbeltez; 

pero  á  pesar  de  que  nunca 

comí  en  la  maison  doré, 

adquirí  desde  la  cuna 

cierto  acento  Parisién 

que  como  usted  está  viendo 

me  sienta  bastante  bien. 
Mav.       (Ap.)  (Varaos,  este  chico  es  tonto.) 

Y  puedo  por  fin  saber?... 
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Ll'is.       El  asunto  que  me  Irae? 
corriente,  se  lo  diré. 
Me  llamo  \rturo  Rosales, 
nombre  que  ya  alguna  vez 
habrá  usté  oido  citar. 

Max.        Nunca. 

Luis.  Pues  extraño  es, 

porque  me  conocen  todas 
ios  hembras. 

Mat.       (Ap.)  (Qué  estupidez!) 

Luis.       Yo  voy  á  las  reuniones 

y  no  hay  concierto  ó  soiré. 
•     para  el  cual  no  me  remitan 
una  invitación  cortés, 
puesto  que  saben  las  damas 
que  si  yo  uo  voy  á  él 
no  habiendo  quien  lo  dirija 
tiene  que  salir  fané. 
.\si  es  que  me  multiplico, 
me  afano,  me  vuelvo  tres. 
¿Se  las  tuerce  un  pié?  pues  traigo 
la  mano  del  almirez, 
¿un  desmayo?  aquí  estoy  yo 
para  aflojar  el  corsé: 
¿un  desgarrón?  pues  no  hay  otro 
que  las  prenda  un  alfiler. 
¿Se  pierde  una  alhaja,  un  guante?  ' 
pues  me  pongo  a  cuatro  pies 
y  lo  busco  por  la  alfombra 
aun  cuando  bailando  estén: 
verdad  es  que  algunas  veces 
me  encuentro  algún  puntapié. 
Me  peino  en  casa  de  Prast, 
uso  guantes  de  Plantey. 
Me  hace  las  botas  Reinaldo, . 
y  me  viste  Caracuel, 
¡Demonio!  Se  me  ha  deshecho 
un  cuerno,  bueno  estaré,' (Enfadado.) 
me  han  dado  muy  poca  goma. 
¿Qué  había  de  suceder? 
Dispense  usted  un  momento. 

(^e  va  á  arreglar  el  pelo  á  un  espejo.) 
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Mat.       (Ap.)  (Pero  ¿este  es  hombre  ó  mujer?) 
Luis.       Ya  está.  Vamos,  con  franqueza, 

(Vuelve  al  proscenio.) 

la  gusto  á  usté  un  poco  ¿eh? 

Mat.  (Ea  tono  de  burla.) 

Es  usted  muy  mono. 

Luis.  (Entusiasmado.)  Mono! 

Qué  frase!  La  aprenderé. 

Verdad  es,  que  todo  el  sexo 

es  del  mismo  parecer. 
Mat.       Lo  creo. 
Luis.  Demonio!  el  rizo 

ya  se  ha  vuelto  á  deshacer, 

(Vuelve  al  espejo  sin  dejar  de  hablar.  ) 

por  supuesto  que  mañana 
se  va  á  armar  el  gran  belén, 
cual  si  lo  estuviera  viendo 
sé  lo  que  ha  de  suceder. 

(Vuelve  al  proscenio.) 

¡Se  va  á  envenenar  alguna! 
Mat.       Cómo  ¿envenenarse?... 
Luis.  Pues... 

Si  usté  se  casa  conmigo... 
Mat.       Pero  como  no  lo  haré... 
Luis.        ¡Vamos!  teme  usté  quizás 

que  yo  no  la  sea  fiel, 

pues  acá  para  internos, 

hace  usted  bien  en  temer. 

Yo  soy  un  pillo,  señora. 
Mat.       (Ap.)  (Vaya  una  desfachatez.) 
Luis.       Me  gusta...  ¡Demonio!  el  cuerno 

se  ha  vuelto  á  descomponer. 

(Vuelve  al  espejo.) 

Pues  como  diciendo  iba 

rae  gusta  el  champagne  frappé 

y  conquistar  bailarinas 

y  apuntar  algún  entres 

y  torear. . 
Mat.  ¿También  eso? 

Luis.       Vaya,  y  que  lo  hago  muy  bien, 

yo  he  toreado  becerros 

de  nueve  meses  y  diez 
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que  casi  tenían  cuernos, ? 

¿qué  se  ha  figurado  usted? 
Mat        Pero  en  resumidas  cuentas, 

¿á  qué  debo  yo  el  placer 

de  verle  á  usted  por  mi  casa? 
Luis,       Señora,  me  explicaré. 

Mamá,  que  me  quiere  mucho 

y  va  entrando  en  la  vejez, 

siempre  me  estaba  diciendo, 

mira,  niño,  cásate, 

no  hagas  más  calaveradas 

porque  te  vas  á  perder. 
«  Yo  nunca  la  hacía  caso 

por  aquello  de  que  el  buey 

suelto,  etcétera...  Por  fin, 

ayer  me  enseñó  un  papel. 
Mat.        (Ap.)(Mi  anuncio,  maldito  sea 

por  siempre  jamás  amen!) 
Luis.        Esta  mujer  me  conviene, 

dije  para  mí  al  leer, 

y  he  venido  á  que  me  diga 

esa  boquit  I  de  miel 

un  ((te  amo.» 
Mat.        (Con  enfado.)    ¡Caballero! 

¡Basta  de  bromas! 
Luis.  ¡Pardiez! 

no  me  bromeo,  señora, 

si  estoy  más  serio  que  un  juez. 
Mat.        Pues  entonces,  si  es  que  es  serio... 
Luis.        Acepta  usted. 
Mat.  ai  revés. 

Luis.  (Con  aire  eslú))ido.) 

Cómo  al  revés?  no  comprendo... 
Mat.        Pues  es  fácil  de  entender, 

que  sigo  siendo  soltera. 
Luis.        Caráspita!  qué  escuché? 

Ay  mis  nervios!    (Sc  cae  sobre  una  silla  ) 

Mat.  ¿a  qué  ahora 

le  tengo  que  socorrer? 

¿se  siente  usté  mal? 
Luis.  ¡Me  ahogo! 

Mat.        (Ap.)  (Me  cargan  estos  bebés.) 
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Luis.        ¿Qué  va  á  decir  mi  mamá? 

¿Qué  va  á  decir? 
Max.  ¿Yo  qué  sé? 

Luis.        (Furioso.)  Pero  esto  no  queda  así 

aunque  me  arranquen  la  piel. 

Y  he  de  decir  por  la  corte 
aunque  peque  en  descortés, 
que  es  usted  una  coqueta 
sin  más  ídolo  ni  ley 

que  el  capricho. 
Mat.  ¿Á  raí  ese  insulto? 

Luis.        Estoy  hecho  un  Lucifer!... 

Y  una  cursi,  y  en  fin,  una 
serpiente  de  cascabel. 

Mat.        ¡Qué  sofoco! 

Luis.  Mi  venganza 

será  terrible,  cruel, 

y  se  lo  diré  á  mamá, 

¡vaya  si  se  lo  diré! 

Y  vendrá  y  habrá  aquí  una 
que  se  oiga  en  Carabanchel. 
Me  voy  á  ver  si  es  que  Prast 
me  arregla  este  cuerno  bien. 

(Se  va  puerta  del  foarlo.) 

ESCENA  VIL 

MATILDE,   luego    PEPV. 

Mai.        ¡Jesús!  estoy  hecha  un  ascua. 
¡Qué  dia  más  horroroso! 
pues  ¿no  me  ha  puesto  el  mocoso 
hecha  una  ropa  de  Pascua? 
¡Qué  audacia,  qué  desparpajo 
y  qué  aluvión  de  palabras! 

Pepa.    (Llamando,),. 

Pepa.  Señora.  (Saliendo.) 

Mat.  No  abras 

aunque  echen  la  puerta  abajo. 

Pepa,  con  tanta  emoción 

estoy  muerta,  aniquilada. 

¿Y  mi  carta? 


—  25  — 

Pepa.  Está  entregada 

y  esta  es  la  contestación.  (La  da  un  papei.) 
Mat.        (Leyendo.)  ((Señora,  me  figuré 

»lo  que  la  iba  á  usté  á  pasar; 

))y  pues  su  capricho  fué, 

«no  la  debe  á  usté  extrañar 

>3Siendo  la  culpa  de  usté. 

»Ayer  trató  usté  á  mi  amor 

«con  acerbo  rigorismo 

»y  hoy  busca  en  mí  un  defensor. 

«Pueden  remperse  el  bautismo, 

»mil  gracias  por  el  honor. 
.     oQue  aunque  llegué  á  comprender 

«que  el  apuro  es  algo  duro, 

»yo  en  nada  me  he  de  meter. 

«Salga  usted,  pues,  del  apuro 

))6omo  Dios  la  dé  á  entender.» 

¿Has  visto?  ¡Qué  grosería! 

Esto  sólo  rae  faltaba, 

¡y  decía  que  rae  amaba! 
Pepa.       Sí,  señora,  lo  decía.  ..    i 

Mat.        ¿Comprendes  acción  tan  vil? 

Dejarme  así  ¡qué  cinismo! 
Pepa.       ¡Ay,  señorita!  lo  mismo 

me  hizo  á  mí  un  guardia  civil. 
Mat.        Aquel  que  á  hierro  mató 

herido  del  hierro  muere. 

Ahora  que  ya  no  me  quiere 

es  cuando  lo  quiero  yo. 

Yo  le  creía  constante 

y  me  abandona,  se  va 

y  mañana  volverá 

el  diablo  del  comandante. 

Pero  qué  hacer?  Dónde  ir 

que  no  encuentre  á  ese  salvaje? 

Pepa;  haz  el  equipaje, 

lo  principal  es  huir. 

Así  salimos  del  paso 

partiendo  con  gran  sigilo. 

(Paco  disfrazado  de   conspirador  y  con  ana  pistola 
en  1«  mano,  aparece  penetrando  por  una  ventana  ) 

Ahora  lodo  está  tranquilo. 
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Paco.       ¡Al  que  se  mueva  lo  abraso! 

ESCENA  VIH. 

MATILDE,    PACO   y   PEPA. 

Matilde  y  Pepa  dicen  las  primeras  palabras  gritando  y  re- 

fuKiándose  en  un  extremo  del  escenario.  Paco  apuntándola? 

con  la  pistola. 

Mat.        ¡Socorro! 
Pep\.  Es  un  ladrón! 

Paco.  Un  sólo  grito 

y  sello  su  clamor  con  una  bala. 
Me  seguían,  no  hay  duda,  me  seguían. 
Yo  he  escuchado  el  rumor  de  sus  pisadas 
y  he  visto  sus  bigotes  retorcidos 
de  este  jardín  al  escalar  la  tapia. 
¡Maldición  sobre  mí!  por  fin  me  veo 
lo  mismo  que  la  fiera  acorralada; 
pero  infelices  de  ellos  si  la  fiera 
hace  jugar  sus  dientes  y  sus  garras. 
¿Quieren  cogerme  vivo?  Se  equivocan, 
primero  fuego  prenderé  á  la  casa. 

Mat.        ¡Por  Dios!  que  estamos  dentro... 

Paco.       Eso  no  importa, 

arderemos  los  tres  y  Santas  Pascuas. 

Mat.        Pepa,  vamos  á  arder! 

Pepa.  Ay,  señorita, 

yo  me  voy  á  meter  en  la  tinaja. 

Paco.       Nada  se  escucha;  todo  está  tranquilo, 
acaso  se  habrán  ido. 

Mat.  ¡Dios  lo  haga! 

Paco.       Dios  ó  el  diablo,  es  igual;  mas  por  si  acaso 
tengamos  las  pistolas  preparadas. 

Mat.  (Con  mucho  miedo.) 

No  apunte  usté  hacia  aquí,  por  Dios! 
Paco.  Señora, 

no  hay  cuidado  ninguno;  están  cargadas. 
Mat.        Acabemos  por  Dios;  y  si  es  dinero 

lo  que  viene  buscando  á  mi  morada... 
Paco.       Dinero  yo,  señora...  (indignado.) 
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Mat.        (Ap.)  (Y  se  incomoda.) 

Paco.       Usté  ignora  de  fijo  con  quien  trata. 
Yo  soy  un  ser  fantástico  y  terrible, 
negro  vampiro  que  su  vida  pasa 
oculto  entre  la  sombra  misteriosa 
listo  puñal  y  bizca  la  mirada. 
Yo  soy  quien  rasga  el  solio  de  los  reyes, 
como  si  fuera  de  papel  de  estraza. 
Yo  soy  la  mano  oculta  que  trastorna 
los  planes  y  designios  del  que  manda. 
Yo  asesino  por  una  fruslería 
de  quince  á  veinte  hombres  por  semana, 
y  me  quedo  después  de  asesinarlos 
como  aquel  que  se  bebe  un  vaso  de  agua. 
Mi  enemigo  mortal,  es  el  que  sube, 
mi  amigo  más  leal,  es  el  que  baja. 
En  fin,  para  acabar:  está  usté  habí  ando 
con  un  conspirador  en  grande  escala. 

-Mat.        ¡Jesús,  qué  compromiso! 

Paco.  Yo  temía 

ser  el  postrero  en  mi  ilustre  raza, 
pero  hoy,  la  elijo  á  usté  por  compañf3ra 
porque  es  usté  lo  que  se  llama  guapa. 
Porque  tiene  usté  traza  de  valiente, 
porque...  y  en  fin,  porque  me  dá  la  gana, 
y  de  este  modo,  siendo  macho  y  hembra 
ya  no  se  puede  concluir  la  casta. 

xVIat.        (Conterror.)  iAy,Pepa,  voy  á  ser  couspiradoru! 

Pepa.       Ya  estará  usté  contenta;  esto  es  un  drama, 
y  á  usté  le  gusta  todo  lo  dramático. 

Mat.        En  el  teatro;  pero  no  en  mi  casa. 

Paco.       Escúcheme  usted  bien;  desde  esta  noche 
mi  cuartel  general  será  esta  sala, 
y  aquí  prepararé  con  mis  amigos 
la  sedición  que  estallará  mañana. 

Max.        Puñales...  sedición...  conspiradores... 
sostenme,  Pepa,  que  me  pongo  mala. 

Paco.  (Con  misterio  y  ademan  trág-ico.) 

Entran  en  el  complot  treinta  mil  hombres, 
ya  circulan  impresas  las  proclamas, 
hay  un  torpedo  en  cada  boca-calle 
y  está  la  dinamita  preparada . 
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En  el  estanque  grande  del  Retiro 
un  monitor  mis  órdenes  aguarda, 
y  una  flota  de  lanchas  cañoneras 
del  Manzanares  cruza  por  las  aguas. 
Mañana;  apenas  den  las  cinco  y  cuarto 
les  haré  la  señal  con  las  campanas, 
tres  golpes  y  repique;  á  las  dos  horas 
Madrid  no  tiene  ni  doscientas  almas. 
Dos  ministros  y  cinco  generales 
el  filo  probarán  de  esta  navaja... 

(Saca  una  muy  grande.) 

Mat.        Jesús,  eso  es  un  sable! 
Paco.       Aun  es  pequeña 

para  saciar  el  hambre  de  mi  rabia, 

conque  adiós,  y  hasta  luego. 
Mat.        (Ap.)  (Ya  respiro!) 

Paco.       Tengo  que  preparar  otra  jarana. 
.Mat.  Contra  quién? 

P.\co.       ¡Pues  rae  gusta  la  pregunta! 

Contra  los  que  al  poder  suban  mañana. 

(Se  va  por  \¡i  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  IX. 

MATILDE  y  PEPA. 
Mat.  (Con  mucha  as^itacion.) 

Pepa,  por  lo  que  más  quieras 

dame  un  sombrero. 
Pepa.  Volando.  (Se  va.) 

Mat.        Mi  casa  se  va  cambiando 

en  una  casa  de  fieras! 

Ese  don  Pedro  el  cruel 

es  un  monstruo  horripilante, 

¡si  á  su  lado  el  comandante 

es  un  palomo  sin  hiél!  (vueive  Pepa.) 

No  descanso  hasta  París, 

pronto...  pronto... 
Pepa.      (Ap.)  (Pobrecilla.) 

Mat.        Corre  á  tomar  lo  mantilla.  (Se  va  Pepa.) 

¡Qué  bien  te  has  vengado,  Luis! 
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Ya  que  parece  ha  cesado 
ei  chaparrón  de  aspirantes, 
escapemos  cuanto  antes 

(Al  dirigirse  á  la  puerta  del  fondo,  aparece  en 
ella  Lois  disfrazado  de  g'iboso  de  un  mod4  extra- 
vagante. Ella  vuelve  al  proscenio  con  aire  conster- 
nado.) 

¡Jesús!  esto  es  demasiado. 
ESCENA  X. 

MATILDE  y  LUIS  disfrazado. 

Lcis  ¿Qué  tal,  señara,  ¿qué  tal? 
Repare  usté  bien  mi  facha 
y  dígame  usted  si  ha  visto 
jiba  mejor  delineada. 

(Se  vnelve  de  espaldas  á  elU.) 

Usted  sin  duda  dirá 

(Con  mucha  volubilidad.) 

¿qué  buscará  ca  mi  morada 
esta  especie  de  camello 
que  se  sostiene  en  dos  patas? 
Mire  usted,  este  equilibrio 
es  muy  difícil,  ¡palabra! 

(El  actor  hará  el  equilibrio  que  le  parezca.) 

Claro,  como  las  mujeres 
solo  juzgan  por  la  traza... 
¡Calla,  un  retrato!  Veamos, 

(Se  sube  encima  de  una  silla  para  verle) 

¿qué  representa?  ¿Al  rey  Wamba 
ó  á  Frascuelo?  Francamente, 
no  he  visto  cosa  más  mala. 
¡No  hay  un  artista!  Yo  sí 
que  soy  un  pintor  de  talla! 
Una  vez  pinté  al  pastel 
la  acción  que  se  dio  en  Almansa; 
pero  salió  una  real  orden 
que  me  mandaba  borrarla; 
porque  el  olor  de  los  muertos 
todo  el  aire  inficionaba. 
¡Si  estarían  bien  pintados! 
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Mat.        (Ap.)  ¡Qué  desparpajo!  ¡Qué  audacia!) 

Que  se  ensucia  usted  Jas  b6tas! 
Luis.       No;  ya  las  traigo  ensuciadas. 

(Salta  de  la  silla  al  suelo.) 

Pues  como  diciendo  iba... 
No  me  acuerdo  donde  estaba... 
Ali,  sí,  en  lo  de  la  figura, 
qué  memoria  tengo...  Calla! 

un  álbum!  (Tomando  uno  del  velador) 

Mat.  Qué  sans  fason! 

Luis.        Vaya  una  figura  rara? 
Mat.        Es  mi  madre,  caballero. 
Luis.        Pues  es  muy  fea,  caramba. 

Mire  usted  que  sus  narices 

pueden  servir  de  paraguas. 

Mat.  Pero...   (Queriendo  halílar.) 

Luis.  No  se  canse  usted, 

no  podrá  usted  meter  baza. 
¿Qué  decía  yo  hace  poco? 
ab,  ya  lo  recuerdo;  estaba 
diciendo  que  mi  figura, 
á  pesar  de  ser  mediana, 
nculla  un  genio...  ¡Demonio! 

(Fijándose  en  el   reló.) 

¿Tiene  usté  un  reló  que  atrasa? 
Gracias  á  que  estoy  yo  aquí. 

(Pone  una  silla  y  se  sube  en  ella.) 

¡Vamos,  la  silla  no  alcanza, 

me  subiré  en  la  consola.  (Subiéndose.) 

¡Qué  gran  cosa  es  la  gimnasia! 

Anda!  se  saltó  la  cuerda; 

pero  eso  no  importa  nada, 

ya  la  compondré  otro  dia, 

ahora  al  suelo.  (Tira  lo  que  hay  en  la  consola) 

MxT.  Virgen  santa! 

Luis.        Ya  ve  usted  qué  ligereza, 

no  he  roto  más  que  dos  tazas. 

Pero  volviendo  al  asunto, 

digo  que  soy  una  ganga 

para  marido,  (Quiere  hablar  Matilde.)  Repito 

que  es  pretensión  excusada, 
por  lo  mismo  que  hablo  poco 
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toda  interrupción  rae  carga. 

(Lo  que  quiera  hacer  el  actor.) 

Y  esto?  qué  dice  usted  de  esto? 
Mire  usted,  ni  la  Pinchiara. 

(viendo  la  jaula.) 

Vaya  un  pájaro  bonito! 
Pero  ¿es  pájaro  ó  es  pájara? 

(Abre  la  jaula  y  se  escapa  el  pájaro.) 

Mat.        Mi  canario! 

Luis.  Se  escapó, 

está  mal  hecha  la  jaula; 
pero  no  se  apure  usted 
que  ya  le  daremos  caza, 
tengo  inventado  un  reclamo 
para  pájaros  desala! 
Yo  he  inventado  muchas  cosas. 

(Dando  saltos.) 

(Parezco  de  goma  elástica.) 
Mire  usted,  inventé  un  veneno 
paía  acabar  con  las  ratas. 
No  había  más  que  cojerlas, 
darlas  una  cucharada 
y  encerrarlas  con  un  gato; 
en  seguida  reventaban. 
Después  inventé  un  canoa 
para  tirar  á  metralla, 
¡qué  brillante  fué  la  prueba! 
aún  me  gozo  en  recordarla; 
al  dispararle  salió 
el  tiro  por  la  culata 
y  mató  cinco  artilleros, 
tres  mulos  y  un  perro  de  aguas. 
Pues  bien;  á  pesar  de  todo 
fué  desechado.  ¡Ignorancia! 
Sólo  porque  por  la  boca 
no  quiso  salir  la  bala. 
;,Habia  más  que  apuntarle 
el  dia  de  la  batalla 
con  la  culata  hacia  fuera? 
¡Pero  en  fin,  cosas  de  España! 
Mat.        ¡Dios  mió,  uo  puedo  más! 

(Se  sienta  en  el  sillón.) 
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LliiS.  (Fijándoes  en  el  piano.) 

Qué  veo?  Erard;  buena  marca, 

en  esto  sí  que  soy  fuerte. 
Mat.        (Va  á  darme  una  cencerrada.) 
Luis.        La  voy  á  usté  á  hacer  oír 

lo  que  compuse  en  la  Habana; 

se  titula  la  «Odalisca», 

es  una  pieza  que  aplasta. 

Mire  usted  la  introducción. 

(Empieza  á  dar  manotazos  sobre  el  teclaao.) 

Llora  usted?  No,  no  me  extraña, 

lo  nrásmo  los  pnsa  á  todos 
ios  que  escuchan  la  balada. 
¡Uf,  qué  calor!  Yo  me  ahogo, 

(Paseándose  por  el  salón.) 

parece  chica  esta  casa. 

jil\'r.  (Levantando  las  manos.) 

Cúmplase  tu  voluntad, 

Señor,  estoy  resignada. 
Llis.        (Entra.)  (^ué  es  esto?  ¡Ah,  el  comedor! 

(Se  dirig-o  á  la  segunda  puerta.) 

¡magnífica  porcelana! 

(Suena  ruido  de  loza  rota.) 

Mat.        Usto  acabó:  yo  me  muero. 
Luis.       No  se  asuste  usted,  no  es  nada,  . 

se  cayó  el  aparador 

con  todo  lo  que  encerraba. 
M\T.        Así  te  cayera  á  tí 

un  rayo  sobre  la  espalda. 
Luis.       Ahora  voy  á  la  cocina,    . 

así  probaré  las  salsas. 

(Se  va  por  la  seg'unda  puerta  de  la  derecha.) 
(El  papel  del  actor,  al  representar  este  tipo,  con- 
siste  en  no  estar  parado  ni  un  momento,  hablar 
eon  volubilidad,  subirse  en  los  muebles  y  desarre- 
glarlo todo.) 

ESCENA  XI. 

MATILDE  sola  y  luego   LUIS.  , 

Mat.        ¡Oii  Dios,  que  en  el  eielo  estás 


—  31  — 

y  tu  cólera  desfogas 
repara  bien  que  me  ahogas 
si  aprietas  un  poco  más. 
El  llanto  mis  ojos  moja, 
el  miedo  invade  mi  ser, 
ten  piedad  de  esta  mujer, 
y  afloja,  Señor,  afloja. 
Harto  desgraciada  soy 
y  tu  compasión  imploro. 
¡Ah,  Luis,  hombre  á  quien  adoro! 
¿dónde  estarás? 
Ll'is.  Aquí  estoy. 

(Desde  Ta  puerta  y  sin  disfraz.) 

ESCENA  XII. 

MATILDE   y    LUIS. 

Mat.        ¡Cielos!  cesó  mi  sufrir... 

Mi  Luis,  mi  amor,  mas  ¡qué  digo! 

(Confusa  y  apartándose  de  él.) 

mi  amigo... 
Luis.        ;No  más  que  amigo? 

Vaya,  pues  rae  vuelvo  á  ir. 

(Hace  ademan  de  irse.) 
Mat.  Ah,  no!  mi  esposa.    (Con  terror.) 

Luis.  Ajajá! 

Eso  es  hablar  pronto  y  bien. 
Mat.        Pero  sálvame. 
•Luis.  De  quién? 

Mat.        Del  hombre  que  ahí  dentro  está. 

Luis.  (Riéndose.)  PaCO.   (Yendo  hacia  la  puerta.) 

Paco.  Señora... 

(Sale  y  saluda  á  Matilde.) 

Luis.  Mi  esposa. 

(Señalando  á  Matilde.) 

Paco.        Os  serviré  de  testigo. 
Luis.       Matilde,  mi  buen  amigo, 

don  Francisco  de  liinestrosa. 

Ya  le  conoces. 

Mat.  (Con  exlrañeza.)    YO...  errOf. 

Luis.       Pucs  Je  has  visto  hace  un  instante,- 
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una  vez  de  comandante... 
Paco.      Y  otra  de  conspirador. 

(Imitando  la  voz  del  conspirador.) 

Mat.  De  modo... 

LüTs.        Que  fué  una  farsa 

todo  lo  que  aquí  pasó. 

Paco  la  broma  ideó 

y  yo  serví  de  comparsa. 
Paco.  Señora,  dispense  usted. 
Mat,        Con  todo  mi  corazón,  (Lc  da  ia  uiano. 

Ruda  ha  sido  la  lección 

pero  la  aprovecharé. 

Me  habéis  dado  un  buen  disgusto, 

pero  ya  estoy  en  la  gloria. 

LililS.  (Señalando  al  público.) 

Mira,  no  cantes  victoria 

porque  aun  pueden  darte  un  susto, 

Mat.  (Dirigiéndose  al  público.) 

Pues  viste  lo  que  he  pasado 
á  describirlo  renuncio, 
si  ahora  muestras  desagrado, 
piensa  que  ya  es  demasiado 
padecer  por  un  anuncio. 


FIN. 
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